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Quisiera, en primer lugar, expresar mi satisfacción por participar en la inauguración de la exposición "Red de Juderías de Cáceres" en esta entrañable y hermosa sede del Instituto Cervantes de Bruselas. Me siento honradísimo de compartir este acontecimiento con el Sr. Embajador de España, D. Francisco Fábregas,  el Director del Instituto Cervantes, D. Eduardo Mira y  el Director del Patronato de Turismo y Artesanía de la Diputación de Cáceres, D. Rafael Gómez Barberá.

Imagino que los organizadores han querido que esté presente por mi doble condición de extremeño y eurodiputado, a las que se une mi permanente disponibilidad para con cuantas actividades desarrolla la Fundación Academia de Yuste en esta ciudad de Bruselas, en un mecenazgo cultural que cada año es distinguido y valorado por el Parlamento Europeo. 

Quiero en segundo lugar aprovechar esta oportunidad, aunque sea con la brevedad que exige el formato del acto, para dejar a su consideración la reflexión y el sentimiento que suscita en mí esta excelente exposición, que no ha hecho sino subrayar o actualizar viejas convicciones, forjadas en lectura de nuestra historia. Ideas y sentimientos que acuden inmediatamente a quien, como yo, ha paseado frecuentemente por las viejas juderías y aljamas de Trujillo, Plasencia, Cáceres o Hervás.

Mi reflexión se refiere a las costosas facturas con que se paga la intolerancia. La que pagaron centenares de miles de personas estigmatizadas por su pertenencia a la comunidad judía y la que hemos pagado como país por la amputación que nos supuso la expulsión de los hebreos. No sólo, como se suele decir, en términos económicos, sino en términos de cultura, de valores, de convivencia. 

Quizás fue aquel traumatismo del S. XV el prólogo de todos los demás que nos han acompañado a lo largo de nuestra torturada historia. Quizás aquella sefarad fue sólo la primera de todas las demás Españas peregrinas en la diáspora que, posteriormente por razones de ideas o creencias hemos sufrido, casi sin excepción, todos los siglos de nuestra historia. 

¿Permanecen hoy en alguna parte de España la misma simiente de intolerancia frente a quienes son étnica o culturalmente diferentes? Pues sí, aún hoy se sigue conjugando ese temible ellos y nosotros y son sorprendentes las analogías entre aquellos que se ufanaban de ser castellanos y cristianos viejos y clamaban por la pureza racial o religiosa y quienes en pleno siglo XXI se empeñan en similares quimeras en las tierras euskaldunas. ¡Qué manía tan funesta esta de identificarse por medio de negar la pluralidad, la diferencia! ¡Qué ceguera ante la riqueza de la pluralidad y el regalo de la convivencia entre los diversos!

Como una imagen vale más que mil palabras, les contaré como el pasado día 15 de marzo, en Atenas, me esforzaba en mantener una conversación en mi rudimentario inglés con una personalidad del gobierno griego, que en aquellos días ocupaba la Presidencia semestral de la Unión. En cinco minutos todas las dificultades de comunicación quedaron resueltas una vez que me presenté como diputado español y mi interlocutor me enseñó su documentación griega en la que señalaba la pertenencia a la comunidad sefardí de Tesalónica, con la consiguiente doble nacionalidad española, como hijo, nieto, y nieto de nietos de aquellos que un día aciago de 1492 tuvieron que abandonar perentoriamente las ciudades de Castilla. Oyéndole hablar en un delicioso castellano, lleno de giros y acentos medievales, de sus paseos melancólicos por Toledo, por Cáceres, por Hervás y las épicas historias de su familia, culminadas por la persecución nazi en la Grecia invadida. Comprendí una vez más la urgente necesidad de reparar en lo posible este tremendo y olvidado capítulo de su historia, de nuestra historia.

Éste es el sentimiento que me embarca hoy y esta es la razón fundamental, por la que tengo que felicitar a quienes desde 1998 trabajan para recuperar la red de juderías que antaño hubo en mi tierra cacereña. Es una tarea importante, por lo ya dicho, y sé también  que es difícil. Sólo nos quedan leves fragmentos, partes exiguas de lo que fue, sin duda, una rica cultura. Restos de un gran naufragio, de una gran tragedia humana, cultural y política. Razón de más para seguir en el empeño de unir las piezas que nos quedan, con sabiduría, de aquel gran mosaico, para que conociendo mejor el ayer, podamos construir el futuro sin retornar a los errores del pasado.
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